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      Para mi madre, Usha,


      la mujer más extraordinaria que conozco.


      Con amor

    

  


  
    


    Locura


    


    Demencia clínica.


    La principal causa de muerte entre los psi-c antes del Silencio.


    ¿Muerte por locura? Para los psi-c era la más dura de las realidades. Se abstraían en las visiones de futuro que sus mentes creaban... hasta tal punto que se olvidaban de comer, se olvidaban de beber y, en casos extremos, se olvidaban de hacer que sus corazones latieran. Un psi es lo que es su mente, y una vez que esa mente se pierde, su cuerpo ya no puede funcionar.


    Aunque los fallecidos eran los afortunados. Aquellos que se quebraron bajo la presión de las visiones y aun así sobrevivieron ya no eran seres conscientes, ni siquiera remotamente. Sus mentes quedaron encerradas en un mundo donde pasado, presente y futuro convergían y se escindían una y otra vez en un círculo vicioso. Cuando el tiempo se fracturaba, también lo hacían ellos.


    Sorprendentemente, había discrepancias entre los psi-c en cuanto a la implantación del protocolo del Silencio. Algunos pensaban que sería un inestimable regalo no sentir emociones, pues estarían a salvo de la amenaza de la locura, a salvo de las atroces ilusiones de sus mentes... a salvo. Pero había otros que consideraban el Silencio como un acto de traición contra sus propios dones. Los psi-c habían impedido innumerables matanzas, salvado incontables vidas, habían hecho un bien inestimable, pero todo ello lo habían llevado a cabo con emociones. Sin ellas, sus habilidades serían controlables, pero se verían entorpecidas.


    Fueron necesarios diez años, pero los defensores del Silencio ganaron la batalla mental que se libraba ferozmente entre los millones de mentes que componían la PsiNet. Como resultado, los psi-c dejaron de predecir los infortunios que el futuro deparaba a los humanos y se aislaron entre los protegidos muros del mundo de las finanzas. En vez de salvadores de los inocentes, se convirtieron en la herramienta más poderosa de muchas empresas psi. El Consejo de los Psi dictaminó que sus servicios eran demasiado valiosos para compartirlos con otras razas y, poco a poco, los psi-c desaparecieron de la vida pública.


    Se decía que preferían mantenerse alejados de los focos.


    Lo que muy pocos saben, lo que el Consejo ha ocultado durante más de un siglo, es que, aunque son ricos y viven entre algodones, los psi-c, que antaño eran fuertes, se han convertido en seres increíblemente frágiles. Su don para predecir los enmarañados hilos que entretejen el futuro probable les impide funcionar plenamente en el mundo real y obliga a un seguimiento y un cuidado constantes.


    Los psi-c raras veces viajan, ni se relacionan con otros o se desenvuelven a cualquier otro nivel que no sea el mental. Algunos de ellos son casi mudos, y comunican sus visiones única y exclusivamente mediante inconexas explosiones de sonido o, en casos severos, a través de diagramas y gestos. El resto del tiempo permanecen encerrados en su mundo de Silencio.


    Sin embargo, el Consejo dice que así era como debían de ser.
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    Faith NightStar, del clan psi NightStar, era consciente de que se la consideraba la psi-c más poderosa de su generación. Con tan solo veinticuatro años, había amasado más dinero que la mayoría de los psi en toda su vida. Pero claro, llevaba trabajando desde que tenía tres años, desde que había aprendido a hablar. Había tardado más que los demás niños, pero eso era de esperar; era una psi-c cardinal con un don extraordinario.


    A nadie le habría sorprendido que no hubiera hablado nunca.


    Por eso los psi-c pertenecían a clanes psi que se ocupaban de todo aquello que les era imposible a los clarividentes, desde invertir sus millones hasta comprobar su estado médico, pasando por cerciorarse de que no morían de inanición. A los psi-c no se les daba bien ese tipo de cosas. No se acordaban de ellas. Continuaban olvidándose incluso habiendo pasado más de un siglo desde que comenzaron a vaticinar tendencias de mercado en lugar de asesinatos y accidentes, desastres y guerras.


    A Faith últimamente se le olvidaban un montón de cosas. Por ejemplo, se había olvidado de comer tres días seguidos. Fue entonces cuando intervinieron los empleados de NightStar, alertados por el sofisticado ordenador Tec 3 que controlaba la casa. Tres días era un lapso permisible, pues a veces los psi-c entraban en trance. Si ese hubiera sido el caso, la habrían alimentado por vía intravenosa y la habrían dejado tranquila.


    —Gracias —dijo, dirigiendo sus palabras al jefe psi-m—. Ahora estaré bien.


    Xi Yun asintió.


    —Termínate toda la comida. Contiene la cantidad exacta de calorías que necesitas.


    —Por supuesto.


    Vio marcharse a Xi Yun precedido por su personal. En sus manos llevaba un pequeño botiquín médico que Faith sabía que contenía productos químicos elaborados para sacarla de un trance catatónico y otros para sedarla en caso de que sufriera una crisis maníaca. Ninguno de ellos había sido necesario ese día. Simplemente se había olvidado de comer.


    Después de consumir todas las barritas nutricionales y las bebidas energéticas que le había dejado se sentó en el amplio sillón reclinatorio en que solía pasar la mayor parte del tiempo. Diseñado para hacer las veces de cama, estaba conectado al Tec 3 y suministraba un flujo constante de datos sobre sus funciones vitales. Un psi-m permanecía alerta por si en algún momento del día o de la noche requería atención médica. Ese no era el procedimiento habitual, ni siquiera para los psi con designación «c», pero Faith no era una psi-c normal.


    Era la mejor.


    Toda predicción hecha por Faith, si no se evitaba de forma deliberada, se cumplía. Por esa razón valía incalculables millones. Posiblemente incluso billones. El clan NightStar la consideraba su activo más valioso. Como a todo buen activo, la mantenían en las mejores condiciones para que funcionase de forma óptima. Y al igual que cualquier otro empleado, si resultaba defectuosa, se le haría una puesta a punto y sería utilizada por partes.


    Faith abrió los ojos ante aquel furtivo pensamiento. Levantó la vista al techo verde pálido y se esforzó por normalizar su ritmo cardíaco. Si ella no lo hacía, los psi-m podrían optar por hacerle una nueva visita y no deseaba que nadie la viera en esos momentos. No estaba segura de lo que revelarían sus ojos. A veces, incluso los ojos estrellados de un psi cardinal contaban secretos que era mejor guardar.


    —Por partes —susurró en alto.


    Su declaración estaba siendo grabada, naturalmente. Los psi-c realizaban de vez en cuando predicciones mientras se encontraban en estado de trance. Nadie quería perderse una palabra. Quizá fuera esa la razón por la que los que tenían su misma designación prefiriesen guardar silencio cuando podían.


    «Utilizada por partes.»


    Parecía una afirmación ilógica, pero cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que sus habilidades le habían avisado una vez más de un futuro que jamás podría haber imaginado. Los psi más defectuosos eran sometidos a rehabilitación, sus mentes borradas mediante un lavado de cerebro psíquico que los dejaba reducidos a obreros serviles; pero eso no les pasaba a los psi-c. Eran demasiado raros, demasiado valiosos y únicos.


    Si perdía la cabeza y la locura superaba los niveles aceptables, los niveles en que aún pudiera realizar predicciones, lo más seguro era que los psi-m se encargasen de que sufriera un accidente del que su cerebro saliera ileso. Luego utilizarían ese órgano imperfecto para la experimentación científica, lo someterían a estudio. Todo el mundo quería saber qué era lo que hacía que los psi-c fueran así. De todas las designaciones existentes en la raza psi, ellos eran los menos estudiados, los más misteriosos; era difícil encontrar sujetos para experimentación cuando su incidencia en la población apenas superaba el uno por ciento.


    Faith hundió las manos en el grueso tejido rojo del sillón, plenamente consciente de que su respiración comenzaba a alterarse. La reacción no había alcanzado aún el punto en que se estimaría necesaria la intervención de los psi-m, ya que los psi-c mostraban un comportamiento inusual durante sus visiones, pero no podía arriesgarse a que el estrés degenerase en una crisis mental.


    Mientras procuraba relajar su cuerpo, en su mente se sucedían imágenes en las que aparecía su cerebro colocado sobre un grupo de básculas científicas en tanto que unos fríos ojos psi lo examinaban desde todos los ángulos posibles. Sabía que las imágenes eran disparatadas. Nada semejante tendría lugar en un laboratorio. Su conciencia simplemente intentaba encontrarle el sentido a algo que no lo tenía. Como los sueños que llevaban atormentándola desde hacía dos semanas.


    Al principio no fueron más que un vago presagio, una oscuridad que presionaba contra su mente. Había pensado que podría anunciar una visión que estaba por llegar —un desplome bursátil o una quiebra financiera repentina—, pero esa oscuridad había ido creciendo día tras día hasta alcanzar proporciones titánicas, sin mostrarle nada concreto. Y había sentido. Aunque nunca antes había sentido nada, en esos sueños el miedo la dominaba, se ahogaba bajo el peso del terror.


    Menos mal que hacía mucho tiempo que había exigido que su dormitorio estuviese limpio de cualquier dispositivo de vigilancia. De algún modo había sabido lo que se avecinaba. Algo dentro de ella lo había sabido siempre. Pero esta vez no había sido capaz de encontrarle lógica a la cólera desgarradora y feroz que casi la había dejado sin respiración. Durante los primeros sueños se había sentido como si alguien la estuviera ahogando, privándola de aire hasta que el terror invadía todo su ser.


    La noche anterior había sido diferente. La noche anterior no se había despertado cuando las manos se cerraron alrededor de su garganta. Pese a haberlo intentado desesperadamente, no había sido capaz de liberarse de ese horror, de aferrarse a la realidad.


    La noche anterior había muerto.


    


    Vaughn D’Angelo saltó de la rama que había recorrido con sigilo y aterrizó con elegancia sobre el suelo del bosque. A la luz plateada que había dado paso a la oscuridad tras el crepúsculo, su pelaje anaranjado debería haber destacado como un faro, pero era invisible, un jaguar que sabía cómo emplear las sombras de la noche para ampararse y ocultarse en ellas. Nadie veía a Vaughn cuando no deseaba ser visto.


    La luna se alzaba por encima de su cabeza como un brillante disco en el cielo, visible incluso entre las tupidas copas. Durante un buen rato se quedó inmóvil y observó a través de la oscura filigrana de extensas ramas. Hombre y bestia se sentían atraídos por aquella resplandeciente belleza, y aunque ninguno sabría decir por qué, tampoco importaba. Esa noche el jaguar estaba al mando y simplemente aceptaba aquello sobre lo que el hombre habría estado tentado de reflexionar.


    Levantó el hocico al captar el tenue olor que flotaba en la brisa. «Olor del clan.» Al cabo de un segundo lo identificó: se trataba de Clay, uno de los otros centinelas. Acto seguido este desapareció, como si el leopardo macho se hubiera percatado de que Vaughn había reclamado ya ese territorio. Abrió las fauces para proferir un suave rugido y estiró su poderoso cuerpo felino. Sus mortíferos y afilados caninos centellearon a la luz de la luna, pero esa noche no había salido a cazar para capturar una presa, a matar de forma piadosa de un único y demoledor bocado.


    Esa noche deseaba correr.


    En carrera podía cubrir vastas distancias y, por lo general, prefería internarse en los bosques que se extendían sobre la mayor parte de California. Pero esa noche se había sorprendido poniendo rumbo hacia la poblada ciudad de Tahoe, junto al lago del mismo nombre. No era difícil caminar entre los humanos y los psi incluso en su forma felina. No era centinela solo para aparentar; podía infiltrarse hasta en las ciudadelas mejor protegidas sin revelar su presencia.


    No obstante, esta vez no entró en la ciudad, pues algo en sus alrededores le atrajo de forma inesperada. Ubicado a tan solo unos pocos metros de la espesura del bosque, el pequeño recinto estaba protegido por vallas electrificadas y cámaras con sensores de movimiento, entre otras cosas. La casa que se alzaba dentro estaba oculta por varios muros de vegetación y seguramente por otra valla, pero él sabía que estaba ahí. Lo que le sorprendía era captar el hedor metálico de los psi en todo el recinto.


    Interesante.


    Los psi preferían vivir en plena ciudad rodeados de rascacielos, cada adulto en su propio cubículo. Pero había un psi en las entrañas de aquel recinto, y quienquiera que fuese esa persona, él o ella estaba siendo protegido por otros de su especie. Raras veces un psi que no fuera miembro del Consejo tenía derecho a semejante privilegio. Presa de la curiosidad, merodeó alrededor de todo el perímetro fuera del alcance de los dispositivos de vigilancia. Tardó menos de diez minutos en descubrir un modo de entrar; la arrogancia de los psi los había llevado una vez más a menospreciar a los animales con quienes compartían la Tierra.


    O tal vez, pensó el hombre que moraba dentro de la bestia, los psi no comprendían las capacidades de otras razas. Para ellos, cambiantes y humanos no eran nada porque carecían de la habilidad de hacer las cosas que ellos podían hacer con la mente. Habían olvidado que era la mente la que movía el cuerpo, y los animales eran muy, pero que muy buenos utilizando sus cuerpos.


    Trepó a la rama de un árbol que le conduciría por encima de la valla hasta el interior del recinto, con el corazón latiéndole por la anticipación. Pero incluso el jaguar sabía que no podía hacerlo. No tenía motivos para entrar allí y arriesgar el pellejo. El peligro no preocupaba ni a la bestia ni al hombre, pero la curiosidad del felino estaba reprimida por una emoción más profunda: la lealtad.


    Vaughn era un centinela de los DarkRiver y ese deber primaba por encima de cualquier otra emoción, de cualquier otra necesidad. Se suponía que más tarde, esa misma noche, debía proteger a Sascha Duncan, la compañera de su alfa, mientras Lucas asistía a una reunión en la guarida de los SnowDancer. Vaughn sabía que Sascha había aceptado quedarse a regañadientes y solo porque era consciente de que Lucas podría viajar más veloz sin ella. Y Lucas había accedido a ir únicamente porque confiaba en que sus centinelas la mantendrían a salvo.


    Tras echar una última y pausada ojeada al recinto vigilado, Vaughn retrocedió a lo largo de la rama, saltó al suelo y emprendió el camino de regreso a la guarida de Lucas. No iba a olvidarlo ni tampoco se había dado por vencido. Resolvería el misterio que entrañaba el que un psi estuviera viviendo tan cerca del territorio de los cambiantes. Nadie escapaba del jaguar una vez que este estaba sobre su rastro.


    


    Faith miró por la ventana de la cocina y a pesar de que solo vio oscuridad, no pudo librarse de la sensación de que estaba siendo vigilada. Algo muy peligroso merodeaba al otro lado de las vallas que la mantenían aislada del mundo. Temblando, se rodeó con los brazos. Y se quedó paralizada. Era una psi, ¿por qué reaccionaba de ese modo? ¿Era por las oscuras visiones? ¿Estaban afectando a sus escudos mentales? Dejó caer los brazos por pura fuerza de voluntad y se dispuso a apartarse de la ventana.


    Y descubrió que no podía hacerlo.


    En vez de eso, avanzó levantando una mano para apretarla sobre el cristal, como si quisiera tocar el exterior. «El exterior.» Era un mundo que apenas conocía. Siempre había vivido entre cuatro paredes, había tenido que hacerlo así. En el exterior, la amenaza de desintegración psíquica era un continuo martilleo en su cabeza, un resonante eco que no podía bloquear. Fuera, las emociones se agolpaban contra ella procedentes de todas partes y veía cosas que eran inhumanas, atroces y dolorosas. Fuera era frágil. Era más seguro vivir entre muros.


    Pero ahora esos muros se estaban resquebrajando. Ahora las cosas estaban entrando y no podía escapar de ellas. Lo sabía con la misma certeza con que sabía que no podía escapar a aquel ser que merodeaba en los límites de su propiedad. El depredador que la acechaba no descansaría hasta que la tuviera en sus garras. Debería haber tenido miedo, pero era una psi... los psi no sentían miedo, y ella tampoco. Salvo cuando dormía. Era entonces cuando la asaltaba tal avalancha de sentimientos que le preocupaba que sus escudos en la PsiNet se agrietaran dejándola al descubierto ante el Consejo. La situación había llegado a un punto en el que no deseaba quedarse dormida. ¿Y si moría de nuevo y esta vez era real?


    El panel de comunicación pitó en la quietud infinita que era su vida. Era una interrupción inesperada a una hora avanzada; los psi-m le habían prescrito unas cuantas horas de sueño.


    Al final apartó la mirada de la ventana. Mientras caminaba pareció envolverla una sensación de desastre inminente, un siniestro conocimiento que yacía en algún lugar de las sombras, a caballo entre una visión real y un vago presentimiento de lo que podría llegar a suceder. Aquello también era nuevo, esa insistente certeza de que algo la acechaba maliciosamente a la espera de que bajase la guardia.


    Adoptando una expresión que no dejaba entrever el más mínimo atisbo de la confusión interna que la embargaba, presionó la tecla de responder. El rostro que apareció en la pantalla no era ninguno de los que había previsto.


    —Padre.


    Anthony Kyriakus era el cabeza de familia. Hasta que ella alcanzó oficialmente la edad adulta a los veinte años, su padre había compartido su custodia con Zanna Liskowski, con quien había formalizado un contrato de fertilización hacía veinticinco años. La opinión de ambos había contado en su educación, aunque nadie habría descrito su infancia como tal. Tres años después de nacer fue apartada del cuidado de sus padres, con el absoluto consentimiento de los mismos, y colocada en un entorno controlado donde sus habilidades pudieran ser orientadas y aprovechadas al máximo.


    Y donde pudieran mantener a raya la invasora estela de la locura.


    —Faith, tengo malas noticias concernientes a la familia.


    —¿Sí?


    Su corazón comenzó súbitamente a latir como un mazo y empleó todas sus fuerzas en reprimir su reacción. Aquello no solo era algo inusual, sino también el anuncio de una posible visión. Y no podía tener una visión en ese instante. No la clase de visión que había estado teniendo últimamente.


    —Tu hermana, Marine, ha fallecido.


    Su mente se quedó en blanco.


    —¿Marine? —Era su hermana pequeña, una hermana a la que nunca había tenido la oportunidad de conocer de verdad, pero de la que siempre había estado pendiente desde la distancia. Marine era una telépata que había escalado muy alto en las empresas familiares—. ¿Cómo? ¿Se ha debido a una anomalía física?


    —Por fortuna no.


    Afortunadamente, porque eso significaba que Faith no estaba en peligro. A pesar de que contar con dos cardinales excepcionales había hecho de la NightStar una familia de considerable poder, era indiscutible que Faith era su activo más importante. Era ella quien generaba ingresos y trabajo suficientes para situar a su clan psi por encima de las masas. Lo único que importaba realmente era la salud de Faith; la muerte de Marine era un mero inconveniente. Tan frío, tan brutalmente frío, pensó Faith, aunque sabía que ella era igual de fría. Se trataba de una cuestión de supervivencia.


    —¿Un accidente?


    —Ha sido asesinada.


    Faith se negó a escuchar el ruido blanco que ahora zumbaba en el vacío que se había apoderado de su mente.


    —¿Asesinada? ¿Por un humano o por un cambiante? —preguntó.


    Los psi no tenían asesinos entre su población, y había sido así desde hacía cien años, cuando se implantó el protocolo del Silencio. El Silencio había erradicado la violencia, el odio, la rabia, la ira, los celos y la envidia en los psi. El efecto secundario había sido la pérdida de todas sus otras emociones.


    —Por supuesto, aunque no sabemos quién ha sido. La policía está investigando. Descansa un poco.


    Anthony puso punto final a la conversación asintiendo de forma concisa.


    —Espera.


    —¿Sí?


    Faith se obligó a hablar:


    —¿Qué método empleó el asesino?


    Anthony ni siquiera pestañeó al responder.


    —La estrangulación manual.
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    Vaughn escaló hasta el porche exterior de la casa colgada que Sascha compartía con Lucas y se cruzó con Mercy cuando esta bajaba. No le agradó nada ver a Sascha fuera pues, aunque el porche se encontraba a gran altura, era bien entrada la medianoche, y al Consejo de los Psi nada le gustaría más que ver a aquella cardinal muerta.


    —Hola, Vaughn. ¿Por qué no te transformas y me haces compañía?


    El centinela le hizo saber lo que le parecía esa idea con un áspero rugido característico de su especie.


    —Sí, soy consciente de que debería estar durmiendo, pero no puedo. —Se recostó en la silla de madera que al parecer había sacado del interior—. Mercy ha jugado conmigo al ajedrez. —En la oscuridad, sus ojos estrellados estaban iluminados por chispas blancas, y no dejaba de tamborilear con los dedos en el brazo de la silla.


    Tras responderle con un gruñido, Vaughn entró en la casa. Se transformó en el dormitorio, luego agarró unos vaqueros y una vieja camiseta negra del baúl donde todos los centinelas guardaban una muda de ropa. Cuando salió de nuevo, Sascha señaló con la mano la silla vacía situada al otro lado de la pequeña mesa plegable que tenía frente a sí. Vaughn enarcó una ceja y se sentó en la barandilla que rodeaba el porche enganchando las piernas en los postes.


    —Nunca me acostumbraré a veros a los gatos encaramados a la barandilla. —Sascha sacudió la cabeza y frotó los pies descalzos en el suelo de madera—. ¿Os dais cuenta de que podríais caeros y romperos todos los huesos del cuerpo?


    —Los gatos siempre caen de pie. —Vaughn olfateó el aire de la noche y lo encontró todo en orden, aunque hizo un reconocimiento visual para confirmarlo. Incluso en forma humana, su aguda vista seguía siendo igual de buena—. ¿Siempre estás así cuando Lucas se ausenta?


    Sascha parecía nerviosa, agitada, aunque normalmente era un remanso de paz en medio del bullicio y la agitación que era el clan de depredadores de los DarkRiver.


    —Sí. —Continuó tamborileando con los dedos—. ¿Estabas corriendo?


    —Sí.


    Al mirar a la compañera de su alfa, Vaughn comprendió la fascinación de Lucas. Sascha era hermosa y absolutamente única. No se trataba de sus ojos estrellados ni de su rostro, sino de su esencia. Tenía luz interior, lo que, por otro lado, era de esperar. Al fin y al cabo era una psi-e: una empática capaz de sentir y sanar las heridas emocionales más perjudiciales.


    No obstante, aunque comprendía la fascinación de Lucas, no podía imaginarse sintiendo lo mismo. Sascha era de los suyos. Como centinela, daría la vida por ella, pero nunca se habría emparejado con ella... porque el concepto de emparejarse era algo ajeno para él. No comprendía cómo los leopardos podían atarse a una persona para el resto de su vida. No se trataba de que fuera promiscuo —era muy selectivo con sus amantes—, pero le gustaba su libertad, le gustaba saber que nadie dependía de él a nivel emocional.


    Su muerte no le desgarraría el alma a nadie.


    —Nunca sé lo que estás pensando. —Sascha le miró ladeando la cabeza ligeramente—. Ni siquiera estoy segura de caerte bien.


    Al gato le agradaba que le vieran como a alguien inescrutable.


    —Eres la compañera de Lucas. —Y por tanto contaba con su lealtad.


    —Pero ¿qué opinas de mí como individuo? —insistió.


    —La confianza requiere su tiempo.


    Aunque ella se había ganado buena parte de su lealtad el día en que estuvo a punto de perder la vida intentando salvar a Lucas. El alfa era para Vaughn lo más parecido a una familia, un hermano de sangre en el sentido más primitivo de la expresión.


    —Hay algo en ti... eres menos... civilizado que los demás.


    —Sí. —No tenía por qué negarlo. Su parte animal era más predominante que en la mayoría de los cambiantes depredadores, había tenido que serlo para sobrevivir. Del mismo modo que había tenido que convertirse en un miembro del clan—. ¿Alguna vez echas de menos a otros como tú?


    —Por supuesto. —Apartó la mirada y la clavó en el bosque; una solitaria psi en una manada de leopardos—. ¿Cómo no echar de menos el mundo donde has vivido durante veintiséis años? —Sus ojos se posaron nuevamente en él—. ¿Y tú?


    —Solo viví diez años fuera de este mundo. —Tiempo más que suficiente para tener grabadas a fuego las cicatrices de la traición—. Dime una cosa. ¿Por qué razón un psi viviría solo y alejado de la gente?


    Sascha no le reprendió por no haberle dado una verdadera respuesta.


    —Bueno, podría emparejarse con una pantera que prefiere vivir en lo alto de un árbol, en medio de ninguna parte. —Hizo una mueca, pero su sonrisa la delató—. No es frecuente, pero algunos psi prefieren vivir en un entorno aislado... normalmente pertenecen al extremo más débil del gradiente. Quizá porque sus dones no amenazan con aplastarlos como al resto de nosotros.


    —No. —Vaughn sacudió la cabeza—. Esta está protegida como si fuera el presidente. —«Ella.» De pronto la bestia estaba convencida de eso.


    —¿Estás seguro?


    —Vallas. Cámaras ocultas. Guardias. Sensores de movimiento.


    Sascha alzó las cejas.


    —Pues claro. Debe de ser una psi-c.


    —¿Clarividencia? —Resultaba útil tener a un psi en el clan. Antes de que llegara Sascha, desconocían casi por completo las complejidades del mundo de los psi—. Creía que eran extremadamente raros. ¿No querría el Consejo tenerlos recluidos en algún lugar cercano donde pudieran mantenerlos vigilados?


    Sascha meneó la cabeza.


    —He oído decir que los más poderosos necesitan distanciarse incluso de otros psi. Así que, aunque viste guardias, es probable que nadie viva en la casa salvo la propia psi-c. Mis conocimientos sobre ellos no son demasiado amplios... los clarividentes son casi una raza aparte dentro de los psi y pertenecen a clanes psi, los cuales los representan en público. Conocer en persona a uno de ellos es algo insólito. Se rumorea que algunos no salen de sus casas. Jamás.


    Vaughn comprendía la necesidad de soledad, pero existía una patología para lo que Sascha estaba describiendo.


    —¿Son prisioneros?


    —No, no lo creo. Son demasiado importantes para tenerlos descontentos —dijo, luego pareció darse cuenta de lo que había dicho—. Ya sabes lo que quiero decir... los psi no sienten felicidad ni desdicha, pero si la designación «c» decide dejar de hacer predicciones, las repercusiones económicas serían devastadoras para los psi.


    »Así que no, no creo que sean prisioneros, solo que prefieren vivir dentro de una concha donde no tengan que enfrentarse al lado oscuro de sus habilidades. —Su voz se volvió un susurro—. Tal vez si salieran de vez en cuando, recordarían el mundo al que han renunciado y comprenderían la realidad de su don.


    Vaughn la observó y supo que Sascha estaba recordando la cruel tortura que su compañero había sufrido de niño y su venganza posterior... venganza que había cimentado el vínculo entre Lucas y él. Quizá si los psi-c no se hubieran sumido en el Silencio, si no hubieran dejado de pronosticar catástrofes y crímenes, Lucas podría haberse evitado tener que vivir ese horror.


    Y tal vez Vaughn podría haber crecido como un jaguar en lugar de ser abandonado por sus propios padres para que muriese del modo más brutal. Tal vez...


    


    «Estrangulación manual.»


    Mientras Faith miraba fijamente el techo de su dormitorio en penumbra, esas dos palabras no dejaban de retumbar y dar vueltas en su cabeza como un incesante bucle. Resultaba tentador catalogarlo todo de coincidencia y relegarlo a un rincón de su mente. Una parte de ella quería hacer justamente eso. Haría que fuese mucho más sencillo, mucho más soportable. Pero sería una mentira.


    Marine estaba muerta.


    Y Faith había vaticinado su asesinato.


    Si hubiera sabido cómo interpretar las visiones, su hermana pequeña podría seguir con vida. Si lo hubiera sabido... Desde niña le habían enseñado que no servía de nada llorar por el pasado, que derramar una sola lágrima era una absoluta pérdida de tiempo, así que por eso no lloró. Ni siquiera se le ocurrió pensar que tenía que hacerlo, aunque en lo más recóndito de su ser, una parte reprimida y casi irreparablemente rota de ella gritó en agonía.


    Faith hizo oídos sordos a aquellos desgarradores gritos procedentes de su psique en estado de desintegración. Solo sabía que no podía darle la espalda a aquello. No se trataba de que hubiera interpretado de forma errónea una tendencia de mercado, sino que era una cuestión de vida o muerte. No podía optar por hacer la vista gorda... no cuando seguía sintiendo el peso de la oscuridad presionando contra sus párpados de forma violenta y hostil.


    El asesino no había terminado.


    Un discreto pitido cortó el denso silencio. Alegrándose de que el dormitorio dispusiera de un sistema de voz, en vez de visual, respondió sin encender las luces.


    —¿Sí?


    —No hemos recibido ninguna lectura desde ayer —respondió el mismísimo Xi Yun.


    —Estoy cansada. —No deseaba sentarse en aquel sillón rojo y arriesgarse a delatar la turbación que nublaba su mente—. Necesito recuperar horas de sueño, tal como me sugeriste.


    —Entendido.


    —No me conectaré en unos días.


    —¿Cuántos?


    Aquella pregunta debía de ser una medida preventiva contra la tendencia al olvido de los suyos, pero Faith había empezado a sentirse molesta por tal intromisión, a verlo como un modo más de encadenarla, de cerciorarse de que sus habilidades estuvieran siempre disponibles.


    —Tres días.


    Ese era el tiempo máximo que le permitirían, el tiempo máximo que «confiarían» en su capacidad para cuidar de sí misma. A menudo había pensado que si el clan NightStar y el Consejo estuvieran seguros de no perjudicar sus habilidades, probablemente retirarían sus escudos en la PsiNet y la someterían a vigilancia intensiva en el plano más íntimo: a través del control mental. Todo por su propio bien, naturalmente.


    Faith se estremeció, y se dijo a sí misma que la culpa la tenía la baja temperatura del cuarto, que nada tenía que ver con el miedo. Ella no tenía miedo. No sentía nada. Era una psi. Más aún, era una psi-c. Su condicionamiento había sido más riguroso incluso que el de otros cardinales; le habían enseñado a no permitir que ni siquiera la más mínima sombra de emoción se filtrara en su mente consciente, pues lo contrario supondría la absoluta destrucción de su psique. Faith lo creía así. Existían antecedentes de psi-c en su clan, y en los tiempos previos al Silencio, uno de cada cuatro habían acabado en una institución mental antes de haber alcanzado los veinte años de vida.


    «Tres días.»


    ¿Para qué los había pedido? A pesar de lo que pensara Xi Yun, no estaba cansada. Dormía menos que la mayoría de los psi, le bastaba con cuatro horas de sueño a lo sumo. Pero no había pedido esos tres días para relajarse sin hacer nada. Tenía un propósito en mente, un destino, aunque en esos momentos no era consciente de cuál. Aun así, se levantó de golpe de la cama y se dispuso a guardar en una pequeña mochila algo de ropa y un neceser con lo necesario para unos pocos días.


    Hacía un mes, había pedido a un miembro de su clan que le comprara una mochila sin un motivo aparente. Nadie había cuestionado su petición, pues habían asumido que debía de tratarse de un detonante para alguna visión. No les había sacado del error porque ni siquiera ella había estado segura de que no fuera tal el caso. Pero ahora veía que, una vez más, su habilidad la había llevado a actuar anticipándose a algo que iba a suceder.


    


    Mientras Faith hacía la mochila preparándose para un viaje que no sabía que iba a realizar, en la PsiNet se cerraba una puerta psíquica, confinando a seis mentes dentro de una cámara en apariencia impenetrable.


    —Se está volviendo imperativo encontrar un sustituto para Santano Enrique. —Nikita miró a las mentes que le rodeaban, cada una con el aspecto de una fría estrella blanca contra la negrura de la red, y se preguntó quién estaba conspirando en esos momentos para clavarle un puñal por la espalda. Siempre había alguien. El hecho de que sus cuerpos físicos estuvieran desperdigados por el mundo no suponía protección alguna contra un ataque.


    —Tal vez no sea Enrique el único que deba ser reemplazado. —Aquella insinuación sutil procedía de Shoshanna Scott—. ¿Estás segura de que no fuiste tú quien transmitió la deficiencia genética a tu hija?


    —Todos sabemos que Sascha era deficiente —respondió Marshall—. Nikita engendró a una cardinal... ¿Cuántos cardinales hay en tu árbol genealógico, Shoshanna?


    Nikita se sorprendió por el apoyo de Marshall. Como el miembro más antiguo del Consejo y su líder tácito, este tendía a mantenerse neutral.


    —No podemos permitirnos el lujo de dividirnos en estos momentos —señaló—. Los DarkRiver y los SnowDancer aprovecharán cualquier debilidad que mostremos.


    —¿Hasta qué punto estás seguro de que cumplirán su amenaza? —preguntó Tatiana Rika-Smythe, la mente más joven de la cámara.


    —Todos recibimos un trozo de Enrique después de que lo ejecutaran. Creo que sabemos a la perfección cómo reaccionarán los leopardos y los lobos si intentamos hacerle daño a Sascha. —Henry Scott no poseía la estrella de un cardinal de nacimiento, pero era igualmente poderoso. Eso, sumado a las astutas dotes para la política de Shoshanna, hacía de la pareja una firme candidata a hacerse con el liderazgo del Consejo. Quizá fuera ese el motivo de que Marshall se sintiera de pronto tan dispuesto a respaldar a Nikita.


    —Necesitamos a otro cardinal para sustituirle —aseveró Ming LeBon, su voz mental era tan gélida y mortífera como lo habría sido su presencia en una reunión en el plano físico. Experto en el combate mental, era además un maestro en las disciplinas humanas de kárate y jiu-jitsu—. No nos sirve ningún otro gradiente; Enrique era un Custodio y se esforzaba al máximo para mantener en vereda a la MentalNet.


    Nadie discrepó. Los hechos eran los hechos. La MentalNet, guardiana y bibliotecaria de la PsiNet, era proclive a impredecibles ataques de conducta errática. En las seis últimas generaciones, dichos episodios se habían dado con tanta frecuencia que los consejeros se turnaban para mantenerla vigilada. De entre todas las designaciones psi había dos en particular que parecían tener una afinidad especial para la tarea.


    —El acceso de Enrique a la MentalNet también le permitió ocultarnos su mente defectuosa —señaló Henry.


    La estrella de Ming permaneció en absoluta calma.


    —Eso es algo inevitable. A pesar de todos nuestros estudios no podemos predecir en quiénes va a fracasar el condicionamiento.


    —La mayoría de los cardinales de la red no son aptos para ocupar un asiento en el Consejo —repuso Nikita.


    Eran demasiado cerebrales y tenían escaso o ningún conocimiento del despiadado pragmatismo que se requería para mantener a los psi en la cúspide de la cadena alimentaria.


    —¿Tienes a alguien en mente, Ming? —inquirió Marshall.


    —Faith NightStar.


    Nikita se tomó unos momentos para localizar los archivos de información básicos sobre la cardinal.


    —¿Una psi-c? Entiendo que las designaciones «c» y «tq» son las más capacitadas para controlar la MentalNet, pero los psi-c son... inestables.


    —Más del noventa y cinco por ciento acaban recluidos en instituciones mentales después de cumplir los cincuenta —agregó Shoshanna—. No es una elección viable.


    —Yo discrepo. Faith NightStar tiene una mente igual de poderosa que la de Enrique y ha venido realizando predicciones muy acertadas desde que tenía tres años. Ningún otro clarividente ha sido tan productivo o certero. Durante sus años de vida no ha mostrado síntomas de deterioro mental y, como cardinal con designación «c», ha estado sometida a una vigilancia muy estrecha.


    —Ming ha expuesto un buen argumento —intervino Marshall—. Puede que Faith sea la opción más segura después de Enrique. Al menos sabemos que con la edad que tiene no se ha vuelto una psicótica, y la vigilancia que seguirá necesitando mientras realice predicciones como consejera garantizará que cualquier cambio sea percibido de inmediato.


    —Independientemente de a quién elijamos, tenemos que confirmar a un sucesor pronto. —La voz psíquica de Ming fue tajante—. He preparado un informe exhaustivo sobre Faith. —Les mostró el archivo mental que se encontraba dentro de las cámaras del Consejo.


    —¿Alguien más desea proponer un candidato?


    —Otra posibilidad es Kaleb Krychek —respondió Shoshanna—. Es un tq cardinal y forma parte de las filas del Consejo. Os dejo los expedientes sobre él junto a los de Faith. Como podréis ver, el control que posee sobre sus habilidades telequinésicas se considera soberbio.


    —Kaleb es más joven que yo —señaló Tatiana—, y ya está prácticamente en la cumbre. Yo diría que eso le convierte en una opción mejor que Faith... además de ser increíblemente joven comparada con Kaleb y conmigo, ha estado aislada. No tendrá la capacidad para sobrevivir como consejero.


    —No estoy de acuerdo. —Nikita tampoco estaba convencida de la idoneidad de Faith, pero sí de la amenaza que representaba Krychek—. Kaleb ha llegado a la cumbre a pesar de su juventud. Eso demuestra una férrea determinación que podría hacerle susceptible a la misma clase de psicopatía que Enrique.


    —Todos somos ambiciosos hasta cierto punto —replicó Tatiana—. No obstante, puede que tengas razón en este caso... tal vez necesitemos a un consejero menos agresivo para tranquilizar a la población.


    —Los candidatos elegidos también deben tener la capacidad de mantenerse en el cargo —intervino nuevamente Shoshanna—. Si perdemos a dos consejeros en un breve período de tiempo, podría echarse todo a perder.


    —Shoshanna tiene razón. —El tono de Marshall ya no reflejaba el menor partidismo—. Estudiemos los expedientes. Nos reuniremos mañana y estableceremos un plazo de tiempo para fijar las evaluaciones con ambos candidatos. A menos que tengáis una tercera sugerencia.


    —No tanto una sugerencia como algo que debemos tener presente. —La mente de Shoshanna refulgía, poderosa—. No ha habido psi-m en el Consejo en las dos últimas generaciones. Tal vez tengamos que ponerle remedio. Eso podría servirnos para evitar que tengamos otro Enrique en nuestro seno.


    Por una vez Nikita estaba de acuerdo con la consejera rival.


    —La otra opción es encargar chequeos médicos para todo el Consejo.


    —La confidencialidad sería mucho mayor si el médico fuera uno de nosotros —apostilló Henry.


    —Pero eso también otorgaría a dicho consejero demasiado poder en comparación con el resto. —A Nikita no le agradaba la idea de que cualquiera de sus colegas consejeros tuviera conocimiento de su cuerpo y de su mente.


    —Estoy de acuerdo —convino Tatiana Rika-Smythe—. Se debe considerar la inclusión de un psi-m, pero como representante de esa designación, no como guardián nuestro.


    —¿Y la MentalNet? Las designaciones «c» y «tq» son las dos especialidades que mejor la controlan —recalcó Henry.


    —Eso es algo que podemos tener en cuenta en las fases finales de evaluación —adujo Ming, el más imbuido en el Silencio de los seis y del que menos sabía Nikita—. ¿Alguna sugerencia más?


    Quien habló fue Marshall, aunque no respondiendo exactamente a ese tema:


    —Es una lástima que perdiéramos a Sienna Lauren. Mostraba un gran potencial.


    —Fue inoportuno —convino Ming—. Le tenía el ojo echado como posible protegida.


    Lo cual, supuso Nikita, solo podía significar que Sienna Lauren había nacido con las habilidades para el combate mental que hacían que Ming fuera tan letal.


    —Habida cuenta de la tendencia de la familia Lauren a romper el condicionamiento, la rehabilitación era la solución lógica. Aún seguirían con vida si no hubiesen intentado eludir nuestra sentencia.


    —Por supuesto —dijo Ming.


    —En cuanto a los psi-m —prosiguió Nikita—, Gia Khan, del subcontinente hindú, ha demostrado ser muy útil atendiendo asuntos del Consejo.


    Se hizo un breve silencio mientras los demás examinaban los documentos básicos sobre Khan.


    —Podría ser una posibilidad. Añadámosla a la lista de candidatos junto con Kaleb y Faith.


    —¿Qué pasa con los aspirantes? ¿Hay alguno que tengamos que considerar seriamente? —preguntó Shoshanna.


    —No. Los hay que se creen poderosos, pero si lo fueran, uno de nosotros ya estaría muerto. —Tatiana sabía de qué estaba hablando; ella había entrado a formar parte del Consejo cuando el consejero que había ocupado su puesto, Michael Bonneau, sufrió un desafortunado «accidente» mientras se encontraba solo en su casa en compañía de su ayudante adjunta, la propia Tatiana.


    —Entonces estamos de acuerdo. Kaleb Krychek, Gia Khan o Faith NightStar.
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    Faith nunca había salido del recinto ella sola. La habían dejado allí hacía veintiún años diciéndole que su mente no podría sobrevivir en el mundo exterior, que las visiones le sobrevendrían con demasiada frecuencia y con excesiva rapidez si vivía cerca de otras personas. No había tenido motivos para no creerlos y, con los años, su casa se había convertido en su prisión, en un lugar del que raras veces salía.


    Pero hoy iba a aventurarse en lo desconocido. Su mente consciente por fin había comprendido qué era aquello para lo que su subconsciente llevaba meses preparándola: una búsqueda de respuestas. Estaba claro que para descubrir esas respuestas tenía que hablar con alguien que no tuviera nada que ver con el Consejo ni con el clan NightStar, ya que ambos tenían intereses creados. No le dirían lo que más necesitaba saber: si sus aciagas visiones eran los primeros coletazos de una locura inevitable o si indicaban algo mucho más peligroso, como el despertar de una faceta de su habilidad a la que no deseaba enfrentarse.


    Aunque vivía casi en completo aislamiento, sabía todo cuanto necesitaba saber para aquel viaje. No había forma de impedir que por las autopistas de la PsiNet fluyera la información que circulaba por el mundo real. Los rumores tenían la mala costumbre de traspasar incluso las defensas más impenetrables, y de esa forma se había enterado de la noticia de que una psi se había desconectado de la red.


    Sascha Duncan.


    El Consejo había difundido que Sascha era una cardinal intrínsecamente defectuosa, demasiado débil para mantener el enlace con la red, un enlace que proporcionaba retroalimentación sin la que no podía vivir ningún psi. Y, sin embargo, Sascha había sobrevivido.


    A Faith no se le ocurría nadie, aparte de la psi renegada, que no tuviera nada que ganar mintiéndole y nada que perder diciéndole la pura verdad. El resto estaba conectado a la PsiNet. Por tanto todos los demás podían traicionarla, bien de forma premeditada o sin intención alguna. Sascha era la única. Era algo lógico.


    Prefería no recordar el sueño que había tenido pocas semanas antes, en el cual había visto el rostro de un leopardo mirándola fijamente con un hambre feroz, prefería no intentar comprender lo que su habilidad trataba de decirle. Porque, a veces, conocer el futuro era una maldición.


    Abandonar el recinto iba a ser difícil, pero no imposible. Los guardias del clan psi estaban interesados en mantener a los intrusos alejados. A ninguno se le ocurriría pensar que Faith intentara escapar. Respiró hondo, se colgó la pequeña mochila y luego, con mucha calma, abrió la puerta trasera y se adentró en la noche.


    Sabía bien adónde se dirigía. Había una sección muy pequeña de la valla exterior que se encontraba en un punto ciego de los sensores de movimiento, y estaba fuera del alcance de las cámaras. Lo más seguro era que la seguridad del clan NightStar ni siquiera lo hubiera considerado un punto débil. Ningún criminal sería capaz de averiguar la localización exacta, y los guardias garantizaban que esa parte estuviera bajo constante vigilancia, sobre todo porque muchos de ellos también tenían el don de peinar la zona utilizando la telepatía.


    Hacía años que Faith había descubierto cómo burlar los escáneres; el tedio y el aislamiento resultaban ser un suelo fértil para la inventiva. Más importante aún, estaba segura de que podría saltar la valla en el breve espacio de tiempo que transcurría desde que un guardia doblaba la esquina hasta que el segundo aparecía por la otra. Lo sabía porque dos meses antes había comenzado a salir por la noche y a hacer justamente eso, saltar la valla para regresar después dentro del recinto sin alertar a nadie.


    Había pensado que lo hacía porque necesitaba un reto. Naturalmente, con un psi-c de sus dotes, nada era nunca tan simple. Esa noche tardó diez minutos en cubrir la distancia desde la puerta trasera hasta la parte de la valla exterior a la que se dirigía; la verja interior nunca le había supuesto el menor problema. Sus ojos divisaron la silueta de un guardia dando la vuelta a la esquina a su derecha. Un segundo vigilante aparecería al cabo de diez segundos con la usual precisión de los psi. Comenzó a escalar en silencio y con extremada cautela.


    


    Vaughn estaba agazapado en una amplia rama suspendida sobre el recinto que continuaba fascinándole. Su intención había sido la de infiltrarse esa noche y descubrir qué se ocultaba detrás de la seguridad informatizada y de la guardia psi que lo vigilaba. Pero eso ya no era necesario; su presa iba hacia él.


    Tenía el cabello rojo como una llama a pesar de la oscuridad, y una parte de él deseó gruñir a la mujer por ser tan estúpida como para no taparse o recogerse la melena que le llegaba a la cintura; pero otra parte estaba impresionada por la manera rápida y casi felina con que escaló la valla. No vaciló, no miró a su alrededor. Daba la impresión de que lo hubiera hecho cientos de veces.


    Una vez aterrizó en el suelo del bosque, se fue derecha hacia los árboles que rodeaban el lugar hasta que quedó oculta a la vista del guardia que en ese momento doblaba la esquina. Vaughn se movió sigilosamente entre las copas de los árboles y se detuvo casi encima de ella cuando la joven se paró para sacar algo de su mochila.


    La pequeña luz de su reloj no tardó en iluminar lo que parecía ser un plano impreso del área circundante; un mapa rudimentario que no mostraba rutas de los cambiantes ni marcas territoriales. Pasado un minuto, lo dobló y lo guardó de nuevo en la mochila. Luego comenzó a caminar. De haberse encontrado en forma humana, Vaughn habría fruncido el ceño. Su presa se estaba internando en territorio de los DarkRiver en lugar de dirigirse hacia Tahoe.


    No llegaría demasiado lejos a pie, pero había algo en ella que hacía que se le erizara el vello de la nuca. Como centinela, estaba acostumbrado a confiar en sus instintos, y esta vez le decían que aquella mujer tenía que ser vigilada. Con atención. Con mucha, pero mucha atención.


    


    Faith tenía la sensación de que alguien la acechaba. Una reacción irracional; estaba sola en el bosque. Pero si todo iba bien, no lo estaría por mucho tiempo. Desconocía la ubicación de la casa de Sascha Duncan; no obstante, había llegado a la conclusión de que si se adentraba lo suficiente en el territorio de los leopardos, uno de ellos la encontraría y la llevaría al lugar donde tenía que ir. Un plan poco sólido, pero en base a sus investigaciones acerca de la naturaleza territorial de los cambiantes depredadores, cabía la posibilidad de que diera resultado. Dirigirse a la oficina central de los DarkRiver en San Francisco habría sido mucho más fácil, pero no podía correr el riesgo de delatarse.


    Después de desconectarse de la red, se había prohibido a los psi que mantuviesen contacto con Sascha Duncan. Acercarse a ella sin la autorización del Consejo conllevaba ser enviado automáticamente a rehabilitación; un eufemismo para denominar la lobotomía psíquica que destruía la personalidad y dotes mentales más importantes del psi sometido a ella. Faith conocía lo suficientemente bien su propia valía como para comprender que habría escapado a ese destino, pero no quería que nadie estuviera al tanto de sus acciones. Esa parte de sí misma que sabía que aquello debía quedar en secreto también estaba segura de que encontraría un coche que no estuviera cerrado cerca de una carretera forestal cercana.


    Y ahí estaba el coche. Abrió la puerta y se subió a él. A continuación se inclinó hacia delante y extrajo el panel de control para poder piratear la seguridad informatizada. Sus visiones no la habían avisado de que iba a necesitar esos conocimientos; solo era un pasatiempo, algo con que mantenerse ocupada durante las horas que pasaba sola. En consecuencia, era capaz de acceder prácticamente a cualquier sistema informatizado en cuestión de segundos.


    Cinco minutos después, el coche era suyo. Centrándose de nuevo en las clases de conducir que había recibido en caso de emergencia, giró hacia la dirección que quería ir y apretó el acelerador. Tenía menos de tres días para encontrar respuestas. Si no estaba de vuelta en el recinto antes de la fecha límite, organizarían una búsqueda a fondo. Tal vez incluso aprovechasen la excusa para intentar hacer trizas sus escudos en la PsiNet.


    A fin de cuentas, era un activo que valía un billón de dólares.


    


    El hombre que habitaba en el interior de Vaughn deseó ponerse a proferir improperios, pero el animal se limitó a actuar, corriendo en paralelo al vehículo durante casi cien metros antes de tomar otra dirección. La guarida de Lucas estaba aún a una hora de distancia en coche, pero Vaughn no pensaba arriesgarse. ¿Por qué coño un psi se aventuraría tanto en territorio de los DarkRiver si no era para llegar hasta Sascha? Y sabía que la pelirroja era una psi; había visto sus ojos.


    Ojos estrellados. Pequeñas chispas blancas contra un fondo puramente negro.


    Su poderoso corazón latía con fuerza cuando llegó a su destino. Después de encaminarse hasta el centro de la carretera, se detuvo a esperar. No solo era demasiado veloz para que ella le atropellara, sino que la mayoría de los psi se quedarían tan desconcertados al ver a un jaguar vivo que no podrían hacer otra cosa que parar. Era posible que hubieran intentado aniquilar sus emociones, pero algunas reacciones provenían de la parte más primigenia del ser y esas no podían controlarse. Por mucho que los psi creyeran otra cosa.


    Ella dobló la curva con las luces cortas, que no tuvieron demasiado efecto en su visión nocturna. Vaughn la observó. La observó y esperó.


    


    Unos ojos feroces brillaron en la oscuridad. Sin tiempo para pensar, Faith pisó el freno y paró en seco. El enorme felino que tenía enfrente no se movió, no reaccionó como debería de haber hecho un animal. A pesar de haberlo planeado todo de forma tan minuciosa, no estaba preparada para la peligrosa realidad de enfrentarse cara a cara con un leopardo, de modo que se quedó sentada dentro del coche, aferrada al volante.


    El leopardo pareció impacientarse al ver que ella no hacía nada. Después de aproximarse sigilosamente al coche, se subió de un salto al capó y ella tuvo que esforzarse para no reaccionar. Era un animal grande y pesado. El capó del vehículo se fue combando poco a poco bajo aquellas poderosas zarpas. Luego le mostró las fauces a través del parabrisas.


    Quería que ella saliera.


    Faith sabía sin la menor sombra de duda que no había modo de que la dejara avanzar un solo metro más por la carretera. Aunque nunca antes se había encontrado con un cambiante, todo su ser le decía que estaba en presencia de uno de ellos. ¿Y si se equivocaba?


    Como no vio otra forma lógica de proceder, apagó el motor, cogió la mochila y abrió la puerta. El felino se plantó frente a ella mientras Faith se quedaba petrificada junto al vehículo, dándose cuenta demasiado tarde de su ignorancia en lo relativo al protocolo que regía el contacto entre especies. Nadie le había enseñado cómo hablar con los cambiantes. Ni siquiera sabía si se comunicaban como el resto de las razas racionales.


    —¿Hola? —probó.


    El felino se apretó contra su pierna, instándola con suavidad a que se alejara del coche hasta que la tuvo sola en la negra carretera. Entonces aquella criatura de gran tamaño y extremadamente peligrosa se movió en círculos a su alrededor.


    —Hola —lo intentó de nuevo. Una llamada mental cauta y sumamente cortés, algo que se consideraba aceptable en circunstancias apremiantes.


    El animal levantó la cabeza y le gruñó, sus dientes centelleaban aun a pesar de la densa oscuridad que lo envolvía todo. Faith dio un paso atrás de inmediato. El felino se había percatado de lo que ella había hecho y no le había gustado nada aquel intento de conectar con su mente. Alguien le había enseñado a protegerse más allá de las barreras naturales. Y solo había una persona que podría haberlo hecho.


    —¿Conoces a Sascha?


    Esta vez el animal le enseñó los dientes de un modo que hizo que Faith deseara retroceder, pero se contuvo. Ella era una psi; no sentía miedo. Pero todo ser vivo poseía un instinto de supervivencia, y ahora el suyo le preguntaba qué haría si los felinos no la querían cerca de la psi que vivía entre ellos. La respuesta era que no tenía otra alternativa que seguir adelante.


    —Tengo que hablar con Sascha —dijo—. Y no tengo mucho tiempo. Por favor, llévame con ella.


    El animal gruñó de nuevo y el vello de la nuca se le erizó, una reacción que su cuerpo normalmente habría controlado. Aquel sonido transmitía algo extremadamente agresivo y territorial. A continuación, el felino se alejó y volvió la vista hacia ella. Faith lo siguió, sorprendida porque hubiera aceptado con tanta facilidad su solicitud. En lugar de seguir el curso de la carretera, la condujo hasta lo profundo del bosque, tanto que ambos quedaron ocultos. Luego marcó un árbol con la garra.


    Faith no comprendió hasta que el felino empujó contra sus piernas con la contundencia necesaria para hacer que cediesen.


    —De acuerdo. Esperaré aquí. —Entonces aquellas poderosas fauces se cerraron en torno a su muñeca. Faith se quedó paralizada. No le estaba haciendo daño, pero podía sentir la fuerza de esos dientes. Solo con que apretara, perdería la mano—. ¿Qué? ¿Qué es lo que quieres? —Combatió la necesidad de entrar en contacto con su mente y hablarle a un nivel que para ella era más normal y familiar.


    El animal le arañó el reloj con los dientes.


    —De acuerdo.


    Aguardó a que la soltara y él se tomó su tiempo; el felino era definitivamente macho. Sus miradas se cruzaron y Faith vio la aguda inteligencia, el poder y la furia que reflejaban. Peligroso y salvaje, era también la criatura más exótica que había visto en toda su vida. Las ganas de acariciarle el pelaje eran tan grandes que casi le fue imposible resistirse. Si no fuera porque sabía que aquel era un felino que jamás permitiría que le tocasen con timidez.


    Finalmente la soltó. Faith se quitó el reloj y él lo tomó entre los dientes. Acto seguido, desapareció como una exhalación, tan veloz que apenas fue capaz de captar el movimiento. Sola de nuevo, se estremeció por el frío de la noche y rodeó la mochila con los brazos. ¿Volvería? ¿Y si nadie la encontraba allí? La posibilidad de verse rodeada por más de aquellos felinos hizo que se replanteara la lógica de lo que estaba haciendo. Estaba claro que no eran psi; por tanto, las reglas en que había basado sus preparativos no servían.


    Faith se apoyó contra el árbol a esperar. No tenía otra alternativa.


    


    Vaughn salió del dormitorio y entró en el salón de la casa colgada ataviado únicamente con un par de vaqueros desgastados. En la mano llevaba el reloj de la mujer.


    —No lleva un localizador.


    Lucas frunció el ceño y alargó la mano para cogerlo. Vaughn sintió el irracional impulso de quedarse aquella delgada banda metálica, un apremiante impulso posesivo tan inusual que le sorprendió. Se lo entregó a su alfa.


    —Déjame ver. —Sascha, que se encontraba al lado de su compañero, le echó un vistazo—. Es relativamente común en lo que a relojes psi se refiere. —Se lo quitó a Lucas y miró la parte interior—. No lleva grabada ninguna designación familiar.


    —Creía que podrías percibir algo.


    Sascha meneó la cabeza.


    —Mis poderes psicométricos están aumentando, pero esto es un objeto muy impersonal. No creo que tenga demasiada importancia emocional para tu psi.


    Lo extraño de aquella afirmación no les pasó desapercibida a ninguno de los tres. Los psi no concedían importancia emocional a ninguna cosa.


    —¿Has dicho que ella salió de aquel recinto de Tahoe por el que preguntaste?


    —Escaló la valla como si no quisiera que nadie la viera. —Vaughn recuperó el reloj y se lo guardó en el bolsillo, donde nadie más pudiera tocarlo.


    —Creía que a los psi no os iba el ejercicio —dijo Lucas, con una insinuación sensual velada en sus palabras que Vaughn acusó con la fuerza de una navaja, aunque nunca hasta entonces se había visto afectado por la manifiesta sexualidad de las parejas del clan.


    —Por qué no lo discutimos esta noche, ¿hum? —Sascha recostó la espalda contra el pecho de Lucas—. Pero esto es un poco raro... ¿Lo hizo con cierta fluidez?


    —Ágil como un gato. —Aquel era el mayor cumplido que Vaughn conocía—. Como si lo hubiera hecho antes.


    —Es extraño. ¿Y dijo que quería verme?


    —Sí.


    Vaughn no pensaba llevar a Sascha allí bajo ningún concepto, y sabía que Lucas tampoco lo permitiría. No se podía confiar en los psi. Ni siquiera en una guapa pelirroja psi con la piel tan suave como el satén.


    Los ojos estrellados de Sascha mostraron una expresión desenfocada durante un extraño segundo.


    —¿Qué aspecto tenía?


    —Pelo rojo. —Jamás había visto un cabello de un tono tan intenso, tan increíblemente sedoso. El gato había deseado jugar con él en tanto que el hombre deseó hacer cosas muchísimo más íntimas—. Ojos de cardinal.


    Sascha se puso completamente rígida.


    —No puede ser. Es imposible.


    Los dos hombres la miraron mientras ella comenzaba a pasearse por la casa. Vaughn sintió el impulso posesivo de Lucas como si fuera un ente físico situado entre ellos, y por primera vez atisbó fugazmente cuál podría ser su origen.


    —¿Qué sucede, Sascha? —Lucas la agarró de la cintura cuando pasó por su lado.


    Ella se entregó a su abrazo.


    —Podría equivocarme, pero el cabello rojo es un rasgo común en una familia psi en particular de esta área. El clan psi NightStar tiene una incidencia inusualmente alta del gen recesivo. —Sascha hablaba como una psi en esos momentos. Era de esperar. No llevaba más que unos meses entre felinos. La cosa llevaría su tiempo.


    —¿El clan psi NightStar? —Lucas jugueteó con el cabello de su compañera.


    —Son un grupo de familias emparentadas que operan bajo el clan psi NightStar.


    —Dijiste que los clanes psi eran utilizados por los psi-c. —Vaughn se cruzó de brazos, los dedos le cosquilleaban por el deseo de saber cómo sería introducirlos en la sedosa cabellera flamígera de una mujer que escalaba tan bien como cualquiera de las gatas que conocía.


    Sascha asintió.


    —En la familia NightStar hay antecedentes de psi-c. Son raros, pero los NightStar siempre han contado con al menos uno por generación. Algunos débiles, algunos poderosos. El único cardinal que conozco en toda esta región es Faith NightStar.


    «Faith.»


    Vaughn paladeó el nombre; encajaba, parecía adecuado para ella.


    —¿Su apellido es el mismo que el de su clan psi?


    —Sí. No sé bien por qué, pero esa es la dinámica que siguen. Forman una conjunción con su clan en lugar de con sus familias individuales. —Se mordió el labio inferior—. Ojos de cardinal y cabello rojo, además de un lugar aislado... podría ser Faith, pero no conozco a todos los psi de esta zona.


    —¿No la conoces en persona? —preguntó Lucas.


    —No. Los psi-c son como sombras. La gente raras veces los ve. Incluso a los de menor gradiente se les considera demasiado importantes como para dejarlos desprotegidos.


    —¿Por qué querría verte una psi-c? —Lucas miró a Vaughn—. ¿Dijo algo más?


    —No. Pero lleva más de hora y media esperando, si es que todavía sigue donde la dejé. —Y, por alguna razón, eso puso nervioso al centinela—. Tenemos que ocuparnos de esto.


    —Quiero hablar con ella —declaró Sascha.


    —De ningún modo.


    —No.


    Los dos hombres hablaron a la vez; Lucas con el instinto protector de un compañero; y Vaughn con el de un centinela. Sascha puso los ojos en blanco y meneó la cabeza.


    —Todavía no lo habéis entendido, ¿verdad? Nunca seré dócil.


    Lucas frunció el ceño.


    —Ninguno de los dos sabéis cómo tratarla, qué preguntas hacerle. De todas formas es muy probable que Vaughn la haya aterrorizado. —Dirigió aquellos ojos estrellados hacia el aludido.


    —Los psi no sienten miedo. —Pero Vaughn había notado que la muñeca de la mujer era muy delicada cuando la tomó entre los dientes—. Es mucho más baja que tú. —Y a pesar de su altura, Sascha era frágil de por sí en comparación con los cambiantes.


    Sascha asintió.


    —Eso encajaría, si de verdad se trata de una psi-c. Vamos. Y ni se os ocurra discutir conmigo.


    Lucas profirió un grave gruñido. Vaughn abandonó prudentemente la estancia y salió al porche, aprovechando la oportunidad para despojarse de los vaqueros —donde seguía guardado el reloj— y metamorfosearse. Esperó allí hasta que Lucas y Sascha salieron.


    —Ve delante y peina la zona. Sascha y yo te seguiremos en el coche. —Lucas no parecía complacido y Vaughn no podía culparle—. Si olfateas cualquier cosa, avisa a Sascha.


    Vaughn asintió. Sascha estaba ahora conectada a los centinelas a través de la Red Estelar, una red mental con la que Vaughn no se sentía del todo cómodo, pero que tenía sus ventajas. Aunque no podían comunicarse telepáticamente, sí podían transmitir emociones y sentimientos unos a otros. Eso, por sí solo, hacía que fuera lo bastante distinta a la PsiNet como para aplacar sus instintos más agresivos.


    Tras asentir de nuevo, saltó de la casa y aterrizó en el suelo. Sintió la caricia del aire fresco de la noche y seguidamente la tierra bajo sus patas. Acto seguido, emprendió la carrera.
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    Faith no sabía a ciencia cierta cuánto tiempo había pasado, ya que el felino se había llevado su reloj. Pero estimaba que debía de rondar las dos horas como mínimo, tal vez tres. ¿Y si no tenía intención de regresar? Inspiró hondo y se dijo a sí misma que debía concentrarse. Si él no regresaba, volvería al coche y continuaría conduciendo. Entonces se le ocurrió que si el animal tenía la suficiente inteligencia como para haber detenido el vehículo, seguramente era lo bastante listo para haberlo dejado fuera de servicio.


    Algo se agitó a su derecha y se aferró con más fuerza a la mochila, pero al ver que no sucedía nada, se permitió relajarse. Por extraño que pareciera, y aunque se encontraba en un lugar y en una situación nuevos para ella, se encontraba más cómoda allí de lo que se hubiera sentido en una ciudad. Las escasas ocasiones en que había visitado ciudades, se había alejado sintiéndose maltrecha en el plano mental, como si hubiera estado bajo un ataque constante. Aquellas experiencias siempre habían hecho que su casa le pareciera más un refugio que una prisión.


    Volvió la cabeza para recorrer nuevamente el área con la vista y sintió que todos los músculos de su cuerpo se tensaban. Unos fieros ojos la miraban fijamente con expresión serena. Si hubiera sido humana, se habría desmayado. Siendo las cosas como eran, reprimir su reacción le exigió todo el control que poseía.


    —Eres muy sigiloso —dijo, muy consciente de la peligrosa y mortífera criatura que tenía a escasos centímetros—. Imagino que es una de las ventajas de ser un leopardo.


    El animal profirió un grave y profundo gruñido.


    —No te entiendo. —¿Qué le había dicho para provocar una reacción tan agresiva?


    De pronto el leopardo se marchó corriendo y Faith se quedó sola otra vez.


    —¡Espera!


    Pero él ya se había marchado. La lógica dictaba que debería levantarse y ponerse a caminar. Tarde o temprano se tropezaría con otro miembro de los DarkRiver. Dejando la mochila en el suelo, se puso en pie y dio un par de pasos en la misma dirección que había tomado el felino, con la esperanza de ver un sendero.


    Una mano se cerró en torno a su cuello y un duro cuerpo masculino se apretó contra su espalda, como una columna de fuego viviente. Faith se quedó completamente inmóvil. Si bien él era ahora humano, sabía con cada fibra de su ser que se trataba del mismo depredador que le había gruñido un segundo antes. La mano con que le rodeaba el cuello no le hacía daño, pero sentía su poder, comprendía que podía aplastarle la tráquea sin el menor esfuerzo.
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